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Democracia en 
Costa Rica 

Sí y de pura cepa en Latinoa
mérica y en el Tercer Mundo. 
La salvaguarda de la Democra
cia Costarricense es un impera
tivo ético y político de todo hom
bre de buena voluntad, sea tico, 
centroamericano o Iberoameri
cano. Esa sería una conclusión 
" prima facie" que se desprende 
del libro titulado precisamente 
así , como hemos llamado a este 
artículo "DEMOCRACIA EN 
COSTA RICA?" (5 Opiniones po
lémicas) " , Es el prímer libro 
publicado por la Editorial Uni
versidad Estatal a Distancia, 
Serie Estudios Sociopolíticos, y 
gue fue entregada a sus autores, 
la tarde del 2 del presente mes. 
Ellos son: Dres. Chester Zelaya 
Goodman, Osear Aguilar Bulga
relli, Daniel Camacho, Rodolfo 
Cerdas y M.A. Jacobo Shifter Si
kolara , quien coordinó el pro
yecto de investigación, desde el 
Instituto Latinoamericano de la 
Universidad Nacional de Costa 
Rica. El propósito de ese pro
yecto de investigación fue el de 
"promover la discusión científi
ca y reposada sobre este tema 
de permanente actualidad", se
gún nos lo dice Chester Zelaya 
en el prólogo de presentación. 

La nítida imP.resión, el precio 
cómodo del hbro (veinticinco 
colones) y un contenido denso, 
pero más que todo controverti
do, le dan a esta obra la calidad 

científica que han tenido sus 
antecesoras: "La Dinastía de 

los Conquistadores" de Samuel 
Stone, y "Quién Gobierna en 
Costa Rica" , del Dr. Osear A. 
Sánchez. Es muy cierto que po
litólogos y cientistas sociales 
norteamericanos han abordado 
el tema de los orígenes y evolu
ción de las formas de poder en 
Costa Rica (tema de por si sub
yugante y que puede explicar 
por qué aqul, enmedio de la 
conspiración de los sable~ ,_ se 
erige un modelo democratico, 
fundamentalmente respetuoso 
de los derechos humanos), pero 
la verdad es que a un nivel di~
crónico y sincrónico -como d~
cen los sociólogos - y coordi
nando un equipo de las más disí
miles como autorizadas perso
nalidades de la historia y de las 
Ciencias Pollticas costarricen
ses, no habíamos tenido antes_!ª 
oportunidad de tener en las ma
nos una investigación en egu·!Po 
que a~otará la cuestión de un 
diagnostico integral del Estado, 
su origen, evolución y la natura
leza del sector supuestamente 
dominante en este país. 

Aludamos ahora a los aportes 
de cada investigador en el orden 
en que aparecen en el libro co
mentado. El Dr. Chester Zelaya 
rec;o~e , en riutrida. selección, 1.as 
cromcas y· narraciones que v1a· 
ieros -extranjeros ilustres
'·.¡¡cribieron sobre lo que habían 
ubservado "de vista y oídas" en 
la Costa Rica decimonónica. 
Alll aparecen los relatos de John 
Hale, John Lloyd Stephens, Ro
bert Glasgow, Dunlop, Moritz 
Wagner, Car! Scherzer, como 
testimonio históricos para expli
car las raíces del " ser costarri
cense". Muy oportuna nos pare
ció la inclusión de párrafos dé la 
MEMORIA del Presidente de la 
Federación, Gral. Manuel José 
Arce quien, sin conocer Costa 
Rica, 1.e dedicó su obra famosa 
"Memorias'', como homenaje al 
país que le parecía más conspi
cuo de la atormentada Centroa
mérica del siglo XIX. 
· Por su parte, el Dr. Aguilar 
Bulgarelli , en versátil analisis, 
lineal y cronológico, nos da su 
versión sobre la Democracia 
Costarricense. Empieza por de
mostrarnos el error de ciertas 
afirmaciones históricas, como 
aquella de la supuesta igualdad 
social en la colonia, tendencia 
que el propio autor llama "ro
manticismo democrático" , y 
que, en forma por demás riguro
sa se encarga de desvituar, ya 
que la esclavitud y otras formas 
groseras de dominación, germi
naron en Matina, Valle Central 
y otras latitudes del P.aís duran
te la colonia . Un capitulo que de 
seguro t•~rá controvertido, el ti
tulado por Bulgarelli " período 
nacional, siglo XX, 1920-1940", 
en donde, en forma objetiva y 
crítica, derrumba de sus pedes
tales a los patricios del "Olim· 
po'', don Ricardo Jiménez y don 
Cleto González Víquez. La exal
tación del Partido Reformista y 
de su líder el General Volio, ex
presan el fiel trasunto de la tra
dición humanística del costarri
cense ansioso de libertad y justi
cia social, pero la Curia Metro-

politana y el Partido Comunista 
-según Bulgarelli- hecharon a 
pique lo que, a su juicio, pudo 
ser el autentico pedestal de la 
democracia tica en el presente 
siglo. Al Partido Vanguardia 
Popular, Bulgarelli lo somete al 
severo análisis de su crítica -
termo cauterio para concluir 
que su presencia constituye el 
peligro más grande para la de
mocracia en vi~encia . Según es
te autor, aqm en los últimos 
tiempos ha existido una división 
entre lo que podríamos llamar 
"liberacionismo" y "antilibera
cionismo" , ambos de estructura 
multi-clasista, pero en los even
tos electorales el primero ha do
minado por razones que el autor 
explica exhaustivamente. 

El análisis nos parece inobje
table, excepto que en algunos 
casos cuando se utilizan docu
mentos (fuentes directas) , se 
analizan fuera del contexto his
tórico (Ver pg. 59) . Daniel Ca
macho, al contestar la pregunta 
de " Por qué persiste el 1uego de
mocrático en Costa Rica?", nos 
dá varias hipótesis, a través del 
método empleado (Sociología 
del conocimiento). Busca el ori
gen social de la fracción de cla
se, "agroexportadora" , los ca
fetaleros, sus particulares for
mas de dominación y sus coyun
turales periÓdos de crisis. In
serta en el contexto regional y 
mundial , el fenómeno histórico 
en estudio ; refuta a Rodolfo 
Cerdas su concepción de " bur
guesía burocrática" P.ºr ser una 
antinomia, sin posibilidad de 
comprensión ontoló~ica dentro 
del Materialismo Histórico; y, 
en cierta forma, .coincide con 
Schifter Skora, cuando nos habla 
de " bloque en el poder" , para 
aludir a la "entente" de los gru
pos dominantes después de la 
guerra civil del 48 de donde salió 
fortalecida, según él, la llamada 
burguesía agroexportadora, co
partícipe en el ejercicio del po
der político, con lo que llama 
sector empresarial, cuyas posi
bilidades politicas se ampliaron 
a partir del proceso de indus
trialización, en el Mercado Co
mún Centroamericano. Los bro
tes neofascistas, de fuera y de 
adentro, los enemigos del proce
so democrátic-0 , internos y ex
ternos, siempre latentes, afilan 
constantemente sus colmillos , 
Pero, a su juicio, se estrellarán 
ante un pueblo trabajador, de la 
ciudad y del campo, cada vez 
más conciente de su destino his
tórico. 

El Dr. Rodolfo Cerdas , nos ha
bla de '' los problemas actuales 
de una revolución democráti
ca". El empleo del materialis
mo histórico, en forma diferente 
a Camacho, le lleva ·a conclusio
nes distintas. El ensayo resume 
tesis anteriores suyas, y, en más 
de una ocasión, da rienda 11uelta 
a las rencillas partidaristas con 
la izquierda ortodoxa; pero con 
dominio de la historia social de 
su país y de Latinoamérica, nos 
lleva a su teoría de que el bloque 
de fuerzas sociales en el poder 
(producotres y exportadores de 
café , grandes comerciantes , 
sectores industriales y empresa
riales) , ha desarrollado un Esta
do altamente burocratizado y gi
gante, que abarca no sólo las 
funciones administrativas tradi
cionales, sino que interviene di
rectamente en 1a vida económi
ca del país , como empre;;ario 
capitalista y como guardian del 
sistema. Aquí están, a su juicio, 
las bases de sustentación de lo 
que llama el sector nuevo de 
burguesía explotadora: la buro
crática. Nos parece que hay so
lo una duda: ¿desde cuándo acá 
la burocracia, el sector adminis
trativo ha constituido "per se", 
una burguesía? . 

Más elástica y menos vulnera
ble nos parece la tesis del Dr. 
Schifter Sikora, el último de los 
polemistas en este libro Su ori 
ginal tesis: la Democracia en 
Costa Rica, es producto de la la 
neutralización de clases, lo cual 
tuvo lugar a partir de la ~erra 
civil de 1948. Antes hab1a una 
bipolaridad de fuerzas conten
dientes, derivada de la contra
dicción insalvable de intereses. 
Pero después de la 1:1uerra civil , 
"graéias a la imposibilidad polí
tica para cualquiera de .los gru
pos sociales de ~obernar por si 
mismos", surgio la neutraliza
ción, el equilibrio de los contra
pesos, una democracia liberal 
con un modelo inherente de pro
yección social de acuerdo a las 
fuerzas sociales que le dan vi
gor. 

Estamos, querido lector, ante 
un libro de nuevo cuño. Si hay 
puntos contradictorios entre los 
investigadores eñ todos palpita 
la preocupación más alta de es
tos tiempos: debemos preser
var el impulso demq_crático¡de
bemos avanzar, r no retro9eda
mos, sobre todo hoy, cuando el 
neofascismo, en múltiples for
mas, amenaza con destruir 
nuestro· 1egado históricq: 


